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Brevísima presentación

			
La vida

			César Abraham Vallejo Mendoza (Santiago de Chuco, 1892-1938, París). Perú.

			Sus padres eran Francisco de Paula Vallejo Benítez y María de los Santos Mendoza Gurrionero. Fue el menor de once hermanos. Su tez mestiza se debe que sus abuelas fueron indias y sus abuelos sacerdotes gallegos. Sus padres querían dedicarlo al sacerdocio, lo que él en su primera infancia aceptó.

			Vallejo estudió en el Centro Escolar N.º 271 de Santiago de Chuco, y desde abril de 1905 hasta 1909 hizo la secundaria en el Colegio Nacional San Nicolás de Huamachuco. En 1910 se matriculó en la Facultad de Letras de la Universidad Nacional de Trujillo y en 1911 viajó a Lima para estudiar en la Escuela de Medicina de San Fernando. Tras varios trabajos, Vallejo terminó en 1915 la carrera de Letras.

			En 1916 frecuentó la juventud intelectual de la «bohemia trujillana» y se enamoró de María Rosa Sandoval. En 1917 conoció a «Mirto» (Zoila Rosa Cuadra), pero el romance duró poco y al parecer César intentó suicidarse tras un desengaño. Poco después se embarcó en el vapor Ucayali con rumbo a Lima donde conoció a lo más selecto de la intelectualidad limeña. Llegó a entrevistarse con José María Eguren y con Manuel González Prada, a quien los jóvenes consideraban un maestro y guía. Asimismo, publicó algunos de sus poemas en la Revista Suramérica.

			En 1918 trabajó en el colegio Barros y tras la muerte de su director, Vallejo se hizo cargo de la dirección del mismo. Luego, en 1919 fue profesor en el Colegio Guadalupe. Ese año ven la luz los poemas de Los Heraldos Negros, que muestran cierta influencia modernista.

			Su madre murió en 1918 y al volver a Santiago de Chuco Vallejo fue encarcelado durante 105 días, acusado de haber participado en el saqueo de una casa. En la cárcel escribió la mayoría de los poemas de Trilce y en 1921 recibió la libertad condicional. Entonces fue admitido otra vez en el Colegio Guadalupe. 

			Con el dinero que le debía el Ministerio de Educación se marchó a Europa en el vapor Oroya el 17 de junio de 1923 y llegó a París el 13 de julio.

			En París hizo amistad con Juan Larrea y Vicente Huidobro; y tuvo contacto con Pablo Neruda y Tristán Tzara.

			En 1926 conoció a Henriette Maisse, con quien convivió hasta octubre de 1928. Fundó junto al poeta español Juan Larrea una revista mientras colaboraba con Variedades y Amauta, la revista de José Carlos Mariátegui. Por entonces profundizó en sus estudios de marxismo. En 1927 conoció a Georgette Marie Philippart Travers y ese año viajó a Rusia.

			Hacia 1929 mantiene sus colaboraciones con Variedades, Mundial y el diario El Comercio. En 1930 el gobierno español le concedió una modesta beca para escritores. Poco después viajó a la Unión Soviética para participar en el Congreso Internacional de Escritores Solidarios con el régimen soviético. Tras su regreso a París se casó con Georgette Philippart en 1934 y se integró en el Partido Comunista del Perú fundado por Mariátegui. En 1937 Vallejo y Neruda fundaron en España el Grupo Hispanoamericano de Ayuda a España, en plena Guerra Civil.

			En 1938 trabajó como profesor de Lengua y Literatura, pero en marzo sufrió un agotamiento físico. El 24 de marzo fue internado padeciendo una enfermedad desconocida y murió en París el 15 de abril de 1938.

		

	
		
			
POEMAS HUMANOS
Altura y pelos

				   ¿Quién no tiene su vestido azul?	

				¿Quién no almuerza y no toma el tranvía,	

				con su cigarrillo contratado y su dolor de bolsillo?	

				¡Yo que tan solo he nacido!	

				¡Yo que tan solo he nacido!	

				   ¿Quién no escribe una carta?	

				¿Quién no habla de un asunto muy importante,	

				muriendo de costumbre y llorando de oído?	

				¡Yo que solamente he nacido!	

				¡Yo que solamente he nacido!	

				   ¿Quién no se llama Carlos o cualquier otra cosa?	

				¿Quién al gato no dice gato gato?	

				¡Ay, yo que solo he nacido solamente!	

				¡Ay, yo que solo he nacido solamente!	

				

		

	
		
			
Yuntas

				   Completamente. Además, ¡vida!	

				Completamente. Además, ¡muerte!	

				   Completamente. Además, ¡todo!	

				Completamente. Además, ¡nada!	

				   Completamente. Además, ¡mundo!	

				Completamente. Además, ¡polvo!	

				   Completamente. Además, ¡Dios!	

				Completamente. Además, ¡nadie!	

				   Completamente. Además, ¡nunca!	

				Completamente. Además, ¡siempre!	

				   Completamente. Además, ¡oro!	

				Completamente. Además, ¡humo!	

				   Completamente. Además, ¡lágrimas!	

				Completamente. Además, ¡risas!...	

				   ¡Completamente!	

				

		

	
		
			
Un hombre está mirando a una mujer

				   Un hombre está mirando a una mujer,	

				está mirándola inmediatamente,	

				con su mal de tierra suntuosa	

				y la mira a dos manos	

				y la tumba a dos pechos	

				y la mueve a dos hombres.	

				   Pregúntome entonces, oprimiéndome	

				la enorme, blanca, acérrima costilla:	

				Y este hombre	

				¿no tuvo a un niño por creciente padre?	

				¿Y esta mujer a un niño	

				por constructor de su evidente sexo?	

				   Puesto que un niño veo ahora,	

				niño ciempiés, apasionado, enérgico;	

				veo que no le ven	

				sonarse entre los dos, colear, vestirse;	

				puesto que los acepto,	

				a ella en condición aumentativa,	

				a él en la flexión del heno rubio.	

				   Y exclamo entonces, sin cesar ni uno	

				de vivir, sin volver ni uno	

				a temblar en la justa que venero:	

				¡Felicidad seguida	

				tardíamente del Padre,	

				del Hijo y de la Madre!	

				¡Instante redondo,	

				familiar, que ya nadie siente ni ama!	

				¡De qué deslumbramiento áfono, tinto,	

				se ejecuta el cantar de los cantares!	

				¡De qué tronco, el florido carpintero!	

				¡De qué perfecta axila, el frágil remo!	

				¡De qué casco, ambos cascos delanteros!	
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